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Mamá, que en ese momento tomaba la sopa en
el comedor, dijo quedamente: -Ah. -Ah.
Pensé que había encontrado algo desagradable
en el plato.
-¿Un pelo?
-¿Un pelo? -le
-le pregunté.
pregunte.
i -No.
-No.
Mamá
Mamii llevó
llev6 otra cucharada a la boca como si
nada hubiera pasado, y voIviendo
volviendo la cabeza,
cabeza, mirG
miró ha-
cerezos florecidos
cia los cerezos florecidos que daban a la ventana de
la cocina; y en esa posición volvió a vaciar ágilmente
ágilmente
otra cucharada entre sus sus finos labios. No exagero un
ápice al emplear la palabra "Ligil"
“ágil” en el caso de Ma-
Ma-
má, ya que su modo de comer nada tiene que ver con
mri,
el que se aconseja en las revistas femeninas.
femeninas.
Naoji, mi hermano menor, me dijo cierta vez
Naojí,
4" mientras bebía sake: El mero hecho Iiecho de poseer uunn
título no acredita la aristocracia de nadie. Hay gran-
titulo
arístócratas sin otros títulos que aquellos de que
des aristócratas
han sido dotados por la naturaleza, y otros, en cam-
bio, corno
como nosotros,
nosotros, Ique,
`que, apesar
apcsar de sus títulos, son
parías. Fíjate en Iwajima (mencionan-
más bien unos parias.
do a uno de sus sus compañeros de Facultad, un conde),
¿no
¿no te da la impresión
impresidn de ser un individuo más ordi-
11 Bebida japonesa a base de arroz.
arroz.
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nario que esos rufianes que merodean por los prostí- prosti-
ShinjikuP11 Vez pasada en el casamiento clcl
bulos de Shiiijiku? del
hermano clede Yanai (que es otro compaííero,
compañero, segundo
segundo
vizconde),, este imbecil
hijo de uunn vizconde) imbécil fue de smoking;
smoking;
bueno, supongamos que lo hiciera por necesidad, pe-
rroo ¿por
¿por qué diablos tuvo que emplear ese extraño extraño
lenguaje pomposo en su charla de sobremesa? Esta
clase de afectación no es mlísmás que un descaro barato
y está muy lejos del verdadero refinamiento. Rlle Me re-
cuerda a esos carteles que colgaban cerca de la Uni-
versidad, en Hongo *,2, y que decían: "Pensión
“Pensión de Alta
Clase”. Realmente convendría que la mayoría de quie-
Clase".
aristócratas, se llamaran "Mendigos
nes se dicen aristdcratas, “Mendigos de
Clase”. Los autenticos
Alta Clasc". auténticos nobles n
noo tienen ese aire
estúpido de Iwajima. En nuestra familia' la Única única au-
au-
Mamá. Ella si que es u
téntica es Mami. unn artículo de legiti-
legíti-
ma calidad. Hay algo en ella que no admite compa-
ración.
Por ejemplo, tomando el caso de la sopa, ge- ge-
neralmente inclinamos levemente el cuerpo sobre el
plato, llevamos la cuchara de costado hasta la boca
y la vaciamos, manteniendola
manteniéndola en la misma posición.
L Mamá, en cambio, apoya levemente los dedos de la
mano izquierda sobre el borde de la mesa y se sienta
perfectamente erguida, con la cabeza en alto y miran-
ddoo apenas el plato. De esta manera, lleva la cuchara
al plato; luego, como una golondrina la levanta y
n
ángulo recto -ágilmente,
la acerca a su boca en ;Ingulo -ágilmente, gra-
ciosamente-, y vacia la sopa entre sus
ciosamente-, sus finos labios,
por la punta de la cuchara. Luego pasea su limpia
1
1 Populoso barrio de Tokio.
2
2 Nacional de
Barrio donde se encuentra la Universidad h'acional
Tokio. y por consiguiente abundan las pensiones y hoteles para
estudiantes y profesores.
profesores.
`1.. I
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inir,iil;i cn
mirada rededor y sigiic
en ietlecl~~i- sigue ni:iiicj,iiiilo
manc-j;unlo 1:i la c11c11:tr;~
cucliara CO-
co-
mo si fuese una pcqiicña
pequeña ala, sir1
sin clcrrainar
derramar una sola
gota y sin hacer el menor ruido. Puede ser que su
tdciiica
técnica no esté de acuerdo con la etiqueta, pero pa-
mi está llena de gracia y la considero un genuino
ra mí
modo de comer. Aclemás
Además la sopa resulta sorprenden-
sorprenden-
teinente
temente más rica tomándola como lo hace Mamá,
sentándose serena y erguida, que como lo hacemos
nosotros, inclinados sobre el plato. Pero como dice
Naoji, no soy más que uno de esos mendigos de alta
clase, y por consiguiente no puedo imitar el modo de
clase,
comer de Mamá; sigo sigo inclinándome sobre sobre el plato,
fiel a ese estilo chato que dicta la más rigurosa eti-
queta.
solamente en el caso de la sopa, el modo de
No solamente
comer de Mamá resulta bastante desconcertante y se
aparta de los cánones comunes. Así cuando sirven car- car-
ne por ejemplo. Mamá la corta con el cuchillo y el
tenedor en pequeños bocados y luego abandona el
cuchillo, cambia de mano el tenedor, y pedacito por
cuchillo,
pedacito pincha la carne y la come pausadamente y
alegremente. Cuando lo que sirven es pollo, mientras
nosotros luchamos por separar la carne del hueso,
tratando de nnoo hacer ruido, Mamá, sin inmutarse, to-
ma el hueso entre sus dedos y separa la carne dentro
de su boca. Estas prácticas salvajes no s610 sólo son gracio-
gracio-
sas sino extrañamente eróticas cuando se trata de
Mamá. Aparte del caso caso del pollo, cuando hay jamón
u otro fiambre.
fiambre, Mamá lo toma con los dedos y se lo
lleva rápidamente a la boca.
Pienso a veces que las cosas deben tener mejor
gusto cuando uno las come con los dedos, pero me
abstengo de hacerlo, pues temo que un mendigo de
abstengo
Strona 7
100
1 osAMu
O nazar
S A M U DAZA1
alta clase al tratar de imitar a Mami,
Mamá, pueda parecei-
parecer
un verdadero mendigo. Y
Naoji dice que hay algo en ella que no admite
siento a veces la impoten-
comparación, y yo también siento
imitarla. Cierta vez, en el jardín del
cia de no poder imitarla.
fondo de nuestra casa de la calle Nishikata -era -era una
hermosa noche de luna a principios de otoño-, está-
otoño-, está-
bamos Mamá y yo contemplando la luna desde el re- re-
-
cinto de verano, a orillas del lago, cuando ella se
levantó y se internó por entre unos arbustos de blan-
levantb
cas flores. Luego me llamó, asomando la cabeza entre
las flores y me dijo sonriente:
-Kazuko, {adivina
-Kazuko, ¿adivina lo que está haciendo Mamá? r
-Cogiendo flores.
-Cogiendo
Con voz finita y sonriente me contestó:
-Pipí.
-Pipi.
pareció que estuviera
Me asombré porque no me parecib
en cuclillas, pero de cualquier manera, era algo real-
mente adorable y que yo jamás llegaria
llegaría a hacer.
demasiado de la sopa de esta mañana,
Me aparte demasiado
hacía poco habia leido que en la +oca
pero Iiacia época de los
Luises las damas de la corte francesa hacían sin el
menor reparo sus necesidades en los jardines de los
palacios o en las esquinas de los corredores. Este can-
dor me encanta, y pienso si realmente Mamá no se- se-
ría la última de esas verdaderas damas.
ria damas.
De cualquier manera, esta mañana mientras to-
maba la sopa, Mami Mamá dijo quedamente: -Ah. -Ah. Le
pregunté si habia
había encontrado u unn pelo, pero me coii-
con-
d
testó que no.
-¿Tal vez demasiado salada?
-;Tal
Había usado arvejas envasadas
envasadas y las había coci-
coci-
nado como si fueran papas. Como no me tengo fe co- co-
i-
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mo cocinera, temía por e1 el resultado, aun cuando Ma-
Ma-
Y má
má me
me tranquilizb.
tranquilizó.
-La preparaste muy bien -me
-La -me dijo seriamente.
Luego de la sopa, comió unas albóndigas de arroz
blanco envueltas en algas marinas.
niña, nunca me atrajo el desayuno y nnoo
Desde niÍía,
- termine
También esta mañana
tengo apetito hasta las diez. Tambien
terminé a duras penas la sopa, pero como teniatenía pere-
za de seguir comiendo, puse las albóndigas de arroz
en el plato y empecé a deshacerlas con los palillos,
pequeños bocados Ilevándolos
para comerlas de a pequeííos llevándolos en
ángulo recto a la boca, tal como hacía Mamá al tomar
r~ la sopa, y seguí comiendo lentamente como si estu-
viera alimentando a un pajarito. Mientras tanto Ma-
había terminado, y se levantb
má ya habia levantó silenciosamente,
para ir a apoyarse contra la pared bañada por el sol
de la mañana. Durante un rato, siempre en silencio,
estuvo observando mi manera de comer, hasta qiie que
dijo:
-Kazuko, no deberías comer así. Tienes que ha-
-Kazuko,
cer de modo que el desayuno te resulte apetitoso.
-¿Y
-¿Y a ti te gusta, Mamá?
-Claro, si yo no estoy enferma.
-Claro,
-Pero yo tampoco estoy enferma.
-Pero
-No, no. -Sonrió
-No, -Sonrió tristemente, y meneó la cabeza.
enferme-
Hace cinco años guarde cama por una enferme-
aunquesé perfec-
dad que atribuían a los pulmones, aunque's6
tamente que aquello fue un caso de sugestión y de
capricho. En cambio, la reciente enfermedad de Ma-
d.
má fue algo serio e inquietante. Y sin embargo, Mamá
se preocupa únicamente por mi. mí.
-Ah -murmuré.
-Ah -murmuré.
-¿Qué pasa? -Esta
-iQué pasa? -Esta vez fuCfue Mamá la que pre-
guntó.
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Nuestras iiiiraclas
miradas se cru;'.aron, y sentiinoq
sc cruzni-on, sentimos que al- al-
1
go nos unía en un entendimiento perfecto; reí Icve- leve-
mente y vi que tambibn
también cn en el rostro de Mamá había
Rlamá se Iiabia
dibujado una sonrisa.
Siempre que me asalta un pensamiento doloro- doloro.
samente perturbado, se me escapa de los labios un
pequeño grito. Esta vez había recordado súbitamente, 1
v
vivida, los
en forma vívida, los heclios
hechos relacionados con mi di- di-
vorcio de hace seisseis años, y sin poder contenerme,
Iiabía
había lanzado ese pequeño "Ah". "Ah". Sin embargo, en
¿qué habrá sido?
Mamá, (que sido? No es posible que ella linya haya
recordado algo tan embarazoso de su pasado como como
yo del mío. No, pero podría haber algo. algo. -P
-¿Qué es
-¿Qué es lo que recordaste, Mama?Mamá?
-Me
-Me olvidé.
-¿Algo sobre mí?
-¿Algo mi?
-No.
-No.
-¿Sobre Naoji?
-¿Sobre Naoji?
-Si -dijo,
-Sf -dijo, pero luego, inclinó la cabeza y agre- agre-
gó-: Tal vez.
g6-:
Mi hermano Naoji fue llamado a las armas cuan- cuan-
do todavía estaba en la Universidad, y fue destinado
del Pacífico. Desde entonccs
a una isla del sur (le1 entonces no lic-
lic-
suyas, aun después
mos tenido noticias suyas, después de terminada
la guerra. Mamá está resignada y cree que ya nunca
más verá a Naoji. Eso, es lo que dice al menos;
mds incnos; en .
vn
cuanto a mi,mí, no he podido "resignarme".
“resignarme”. Estoy fir-{ir-
memente convencida de que volveremos a verlo.
-Pensaba que habia
-Pensaba había perdido toda esperanza,
esperanza, pe-
pe-
ro esta mañana, cuando tome tomé tu deliciosa sopa,
sopa, me ,
4
acordé de Naoji, y no pude más. Pienso que pude ha- 113-
ber sido más buena con 41. él.
Desde que ingresó a la Facultad, Naoji se se dedicó
dedicó
fanáticamente
fanáticamente a la literatura, y empe76 empezó a hacer una
¬
Mi
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imposible, causándole a Mamá preocupaciones
vida imposible,
D indecibles. A pesar de esos
esos disgustos,
disgustos, Mama
Mamá. lo recuer-
exclama: "
tornar la sopa y exclama:
da al tomar A h . Introduje casi
"Ah".
violentamente la comida en mi boca y senti sentí que los
párpados se me enrojecian.
enrojecían.
-Naoji
-Naoji está estd bien seguramente;
seguramente; no te preocupes,
Mamá, seguro que está bien. Tunantes como 61 él no
v
mueren tan fácilmente.
facilmente. Los que mueren son personas
gentiles, suaves
suaves y bellas.
bellas. Naoji no morirá aunque lo
muelan a palos.
Mamá sonrió.
-Entonces,
-Entonces, supongo
supongo que las personas comocomo tú han
P
jóvenes-. Mamá.
de morir jóvenes-. Mamá se burla (lede mí.
mi.
-¿Por qué dices eso?
-¿Por ¡Yo soy mala y odiosa,
eso? ]Yo odiosa, y
seguro vivirá
vivir6 hasta los los ochenta! I1
-¿Tú crees?
-¿Tú crees? En ese caso, ¡mamá
]mamá vivirá hasta los
noventa!
-Claro
-Claro -dije, pero quedé quede perpleja. La gente ma-
la es
es la que
que más vive.vive. Las personas lindas mueren
jóvenes.
j6venes. Mamá
MamA es linda, pero yo deseo que ella viva
mucho tiempo. No sabía sabia qué
quC decir.
-¡Odiosal
-lodiosa! -protesté.
-protest&. Me empezó
empez6 a temblar el
labio
labio inferior, y mis ojos se nublaron de lágrimas.
¿Les
(Les hablaré ahora de la culebra?
culebra? Hace unos cua-cua-
..-
Z
tro o cinco días al atardecer, los chicos del vecindario
encontraron en los matorrales de bambú que rodean
el
el jardín unos diez huevos de culebra. Los chicos in- in-
sistían en que eran huevos de víbora. Pensé que si en
vibora. PensC
nuestro jardin
jardín nacieran diez viboras, no podríamospodrfamos
,ln- pasear por él 61 sin tomar toda claseclase de precauciones.
Les propuse que los quemáramos y ellos locos de con-
ellos locos
tento, me siguieron.
sicpieron.
Cerca del matorral juntamos hojas secas y algu-
nas ramas caídas,
cafdas, encendimos fuego y fuimos arrojan-
9
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do allí los huevos, uno tras otro. No se quemaban
tan rápidamente. Los chicos agregaban más hojas y
aún así no Ilegarori
ramas, pero aiin llegaron a consumirse.
consumirse.
La hija del campesino que vive más abajo del
-1 camino, asomó la cabeza por encima del seto y nos .
4 preguntó quequé hacíamos.
hacíamos.
-Estamos quemando huevos de víbora. Tengo
-Estamos
v
miedo de que salgan por ahí.
-¿Qué tamaño tienen los huevos?
-@u6 huevos?
-El tamaño de un huevo de codorniz,
-El codorniz, y son
blanquísimas.
-Entonces son huevos de culebras comunes y n
-Entoncei no
o
de víboras. Sabe
Sabe que los huevos frescos
frescos no se queman '
fácilmente, ¿no?
flcilmente, ¿no? _
muchacha se alcjb
La muchaclia alejó riendo como si nuestra ta-
rea tuviera algo especialmente gracioso.
Seguimos en ello durante más de treinta minutos,
Seguimos
había scñalcs
pero como no I-iabia señales de destrucción 10s los hice
sacar dcl
del fuego para enterrarlos al pie del ciruelo.
Junté varias piedras y las puse sobre e1 el lugar para
darles una tumba.
-Bueno, vamos a rezar todos-.
-Bueno, todos-. &.le
Mc arroclilld
arroclillé y
empecé la oracibn,
einpece oración, juntando mis manos; obediente-
mente los chicos también se arrodillaron y rezaron
juntando sus manecitas. Hecho esto, me separé de ellos
*
y subí lentamente los peldaños de piedra del jardín. jardin.
Mamá estaba en el Último último escalbn,
escalón, de pie, bajo la
sombra de uun n árbol.
-¡Las cosas crueles
-¡Las crueles que haces!
haces! -me
-me dijo.
-Creí
-Creí que eran huevos de
dc víbora, pero resulta &
que no eran más que de culebra. De cualquier ma- ma-
sepultura. No hay por qué preocuparse
nera, les di sepultura.
-le conteste,
-le contesté, pcro
pero fue
fue mala suerte que Mamá presen-
había Iiecho.
ciara lo que habia hecho.
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No es por superstición, pero desde que murió
5
9 Papá, hace unos diez años en la casa. de la calle Nis-
casade
hikata, Mamá les teme mucho a las culebras. Poco
antes de que Papá falleciera, Mamá, al descubrir un
. . piolín negro cerca de la cabecera de Papá, lo quiso
tomar, pero se dio cuenta que se trataba de una pe-
queña culebra. La culebra escapó por el corredor y
su
v
Sólo Mamá y mi Tío Wada
desapareció. S610 W'ada notaron la
presencia del reptil. Se miraron entre sí, si, pero calla-
ron, para no turbar el ánimo de Papá en sus últimos
momentos. Así fue como tanto Naoji como yo -que -que
andábamos casualmente en el cuarto de Papá- Papá- no
'e
D supimos nunca nada acerca de esa culebra.
Pero en cambio sé bien de una cosa que yo mis-
ma vi la tarde en que Papá murió: había culebras tre-
padas en todos los árboles que rodeaban el lago del
jardín. Como ahora soy una solterona de veintinueve
jardín.
años, quiere decir que en ese entonces tenía diecinue-
años, diecinue-
ve, y ya no era una niña. Aunque me separan ya
episodio, se conserva muy fresco
diez años de aquel episodio, fresco
en mi memoria, y no creo en una posible confusión.
Estaba yo paseando alrededor del lago intentando cor- cor-
flores para el servicio
tar algunas flores servicio religioso. Me parC
paré
observé que una peqiieria
frente a unas azaleas y observé pequeña cu-
lebra estaba enroscada en un tronco. Rle Me asusté
asusté un
,au
*C
poco. Cuando fui fui a cortar una rama de rosa en el
próximo arbusto, vi de nuevo otra culebra en una
de las ramas. Esto se repitió con la rosa de Sharón,
el arce, la hiniesta, la vistaria, los cerezos, en todos
¡hn
&h.
había una culebra. Pero no me atemorizó
los arbustos habia
Pensé que las culebras habrían dejado
mayormente. PensC
sus
sus escondites para rezar por e1el alma dc Papá y llorar
de PapA
por él, que en esos
esos momentos se iba de este mundo.
Después, cuando le conté a Mamá la historia de las
Después,
Ju
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culebras del jardín, ella lo tomó con calma, calma, y se limi-
limi-
tó a inclinar levemente
ti> levemente In la cabeza,
cabeza, como si hubiera
quedado pensativa. Tampoco hizo más comentarios
respecto.
al respecto.
embargo, la verdad es
Sin embargo, es que estos dos inci-
culebras hicieron que Mamá
dentes relacionados con culebras
desde ese momento. O tal vez sea más
las detestara desde
Y correcto decir que le infundieron un sentimiento que
era una mezcla de temor y reverencia.
Mamá me sorprendió
Cuando Mamd sorprendió quemando los hue-
vos, seguramente presintió un mal augurio, y eso me
hizo sentir u un
n horror cada vez m5s más creciente por mi
acción;
acción; me atormentó
atormentó la idea
iclca de que eso podria cau-
qiie cau-
sarle algún mal, y todo ese día,
sarlc si,guiente y el otro,
día, el siguiente
estuve muy preocupada. Y por si
estuve si fuera poco, esta ma-ma-
ñana, en el comedor.
iíana, comedor, sese me escapó
escapb sin poder reme-
diarlo, esa cosa idiota de que las personas lindas Iindas
mueren pronto, y eso me hizo lagrimear. Mientras
almuerzo tuve la sensación
lavaba la vajilla del almuerzo insu-
sensacidn insu-
frible de que tenía una horrible víbora dentro de mi
fribIe
pecho, capaz de acortar la vida de Mamá.
Ese mismo día vi ví una culebra en el jardin.jardín. Co-
mañana hermosa y tranquila, luego de
mo era una mafiana
terminados mis quehaceres en la cocina, pensé pensC sacar
una silla de mimbre y tejer algo. Cuando
césped iina
al cesped
bajé al jardin
bajC jardín con Iala silla en la mano, vi la culebra "
entre los pequeños bambúes que rodean las las piedras
jardin. Mi única reacción fué
del jardín. fue de repulsión.
repulsi6n. Pero
Volví con la silla a la veranda,
nada más. Volvi senté
veranda, me sente
y comencé
comencé a tejer. Por la tarde, quise cruzar el jardín jardin
para buscar un Albiim
álbum de pinturas de Marie Lauren-
cin en nuestra biblioteca -que -que está en el pabellón
del fondo del jardín-,
jardin-, cuando vi que una culebra se
deslizaba lentamente sobre el cesped.
deslizaba césped. Era la misma
±
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de la mañana, una culebra delicada y fina. Pensé
Pensi que
sería hembra. Cruzó
Cruzó el césped
dsped y al llegar a la sombra
de las rosas
rosas silvestres, se detuvo, y levantando la ca-
silvestres, se ca-
beza agitó una lengua comocomo una llama. Luego miró
en derredor como
'como buscando algo,
algo, hasta que al cabo
de un rato bajó la cabeza y se qued6
quedó enroscada,
enroscada, con
aire melancólico. La fuerte impresión de que era una
r
hermosa culebra perduró en mi. mí. Fui a la biblioteca,
saqué el álbum, y cuando pasé
saquC pasC de nuevo por allí vi
habia ido.
que se había
Al atardecer, mientras tomaba el té con Mamá
A1
en la sala china, miraba el jardín jardín y vi de nuevo a
la culebra que en ese momento subia despaciosamen-
subía despaciosamen-
te el tercer peldaño de la escalera de piedra.
Mamá notó su presencia y dijo:
-¿Es culebra? -
-¿Es ésa la culebra? - Se
Se acercó tomándo-
acercó a mí y tomándo.
me las manos se quedó absorta, a mi lado. Me di
cuenta entonces de lo que había querido decir.
-¿Quieres
-¿Quieres decir que es la madre de los huevos?-huevos?-
Lo dije casi maquinalmente.
I Si, si. -
Sí, sí. - La voz de Mamá sonaba entrecortada.
Nos tomamos fuertemente de la mano y perina- perma-
silencio, mirando la culebra, que acurru-
necimos en silencio,
lánguidamente sobre
cada lánguidamente sobre la piedra, empezó a mo-
verse vacilante, atraves6 peldaño de piedra y se
atravesó el peldafío
" perdió entre los lirios.
lirios.
-Desde esta mañana está vagando por el jar-
-Desde
dín-. Lo dije en voz baja; Mamá suspiró y se sen-
dín-. sen-
tó pesadamente en enlla
,la silla.
silla.
-Me lo temía. La pobre está buscando los hue-
-Me hue-
vos -dijo
vos -dijo con voz apagada.
Rei nerviosamente, porque no se me ocurrió
Reí ocurrió na-
na-
da mejor.
crespúsculo bañaba el rostro de Ma-
El sol del crespúsculo Ma-
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má, y sus
mi, sus ojos brillaban azulados. Ese rostro, que pa-
recía estar lleno de ira, era tan hermoso que me da. da-
ban ganas de saltar hacia ella. PensC
Pensé que en su rostro
se reflejaba la tristeza de esa pobre culebra. Y tuve
sensación de que algún día, la maligna vibora
la sensación víbora que
llevaba en mi pecho terminaría por devorarla -ma- -ma-
de tan bella y profunda tristeza.
dre de S
- . mi mano en el delicado hombro de Ma-
Apoyé Ma-
má y sentí que me agitaba, sin saber por qué.
El mismo año en que japón Japón se rindió incondi-
cionalmente a las fuerzas
fuerzas aliadas, a comienzos
comienzos de di-
ciembre abandonamos la casa de la calle Nishikata,
en Tokio, y vinimos a esta otra de esti10 estilo más bien
chino, en medio de la montaña. Despues Después de la muer-
te de mi padre, es -hermano menor y
es el Tío Wada -hermano
último
~ltimo pariente sanguíneo
sanguíneo de Mamá- quien se ocu-
Mamá-
pa de administrar nuestros bienes.
Pero después de la guerra tambien
también la situación
social cambi6;
social cambió; TfoTío Wada le dijo a Mamá que noso-
tros no podíamos así, y que no teníamos otra
podfamos seguir así,
alternativa que vender la casa,casa, despedir a los sirvien-
tes, y como posible soIución
a nuestro gusto. Y MamA,
solución comprar alguna linda ca-
sita en el campo para que viviéramos las dos solas,
Mamá, que entiende tan poco
de dinero como de sus.propios
ca-
solas,
suspropios hijos, aparte de ente-
l
rarse de las sombrías perspectivas, a lo único que ati- ati-
nó ffue
n6 ~ i ea seguir su consejo y dejar todo en sussus manos.
l Hacia fines de noviembre recibimos una carta
expreso de tio,tío, en la que nos informaba que había
salido a la venta la villa cIel
del Vizconde Kawata. La ca-ca-
sobre una alta colina con una vis-
sa estaba situada sobre vis-
ta maravillosa, y tenia
tenía medio acre de tierra cultiva-
ble. El lugar, decia, es famoso por sus ciruelos y ade-
decía, es
-AM
,ll _» I
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mas es cálido en invierno y fresco en verano. La car-
más car-
ta de T Tío “lada concluía diciendo: "Creo
í o Wada “Creo que usted
podrá gozar viviendo allí. Como de cualquier mane-
ra me parece necesario que se entreviste personal-
mente con los dueños, le ruego me haga una visita
mañnna en mi oficina de la Avenida Ginza.
mañana Ginza.1”
1"
S
-¿Piensas ir, Mamá?
-{Piensas Mamá?
-Debo
-Debo ir, por algo le he pedido que se ocupe-_
se ocupe-.
Mama
MamB sonreía, pero se adivinaba en el fondo una
tristeza.
incontenible tristeza.
día siguiente Mamá salió de casa pasado me-
Al dia
diodía, acompañada por nuestIo chdfer, y
nuestro antiguo chófer,
regresó cerca de las ocho.
-Está todo arreglado-.
-Está arreglado-. Fue lo único que dijo.
Entró en mi cuarto y se sentó con la mano apo- apo-
yada en la mesa, como si estuviera a punto de caer.
-Pero,
-Pero, ¿qué¿qué es lo que decidiste?
-Todo.
-Todo.
-Pero
-Pero -le -le dije asombrada-,
asombrada-, si ni siquiera has
visto la casa.
casa.
Mamá apoyó un codo sobre sobre la mesa, llevó
llev6 sua-
vemente su mano a la frente y dijo con un suspiro:
-Tío VVada dijo que era un
-Tío TVada u n buen lugar. Pien-
so que podría mudarme ahora mismo, a ojos
so ojos cerra-
dos-.
dos-. Levantó la cabeza
cabeza y sonrió debilmente. Noté
Note
un poco de cansancio
cansancio en cn su rostro, que al mismo
tiempo se se mostraba atractivo.
-Sí,
-Sí, está bien-_
bien-. Conforme
Conformé a Mamá, vencida
por la pureza de cle su confianza en Tío.-
Tío.- Siendo
Siendo así,
así,
también yo cierro los ojos, Mamá.
rambiCn
Reímos
Reíinos las dos, sen-
dos, pero luego de reírnos, nos sen-
timos invadidas por una inmensa tristeza.
1
1 La avenida
avenida principal de Tokio.
Tokio.
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Después empezaron a venir, todos los dias,
Despues días, peo-
nes que se ocupaban de los preparativos para la mu-
danza. TTío Mfada también vino y dispuso lo necesa-
i o Wada necesa-
respecto a lo que debíamos vender. La criada
rio con resDecto
Okimi y yo nos ocupamos de ordenar las ropas y que- que-
mar trastos en el jardín,
jardín, y pasamos díasdias de dura la-
bor. Mamá ni siquiera se ocupaba de la mudanza;
pasaba los dias
días encerrada en su habitación, sin hacer
aparentemente nada importante.
i Un diadía me animé a preguntarle con cierto de-
l
jo de reproche:
l
Z
-¿Qué pasa, Mamá?
-¿Qué Mamá? ¿Es ¿Es que ya no quieres mu-
l casa?
darte a la nueva casa?
-No-. Fue todo lo que me contestó, con una
-No-.
expresión incierta en su rostro.
A los diez dias días terminamos los preparativos
Una tarde estaba yo cn en el jardín
jardín con Okimi queman-
queman-
do algunos papeles y basuras, cuando Mamá salió
de su cuarto, y desde Ia la veranda se puso a mirar en
silencio lo que hacíamos.
Soplaba un viento frio frío y gris clel
del oeste, y el hu-
mo se extendía al ras de la tierra. Miré la cara de
ino
Mamá y me alarmé por su mal semblante; semblante; nunca la
había visto asi.así.
-¡Mamá, estás muy pálida! -
-¡Mamá, - Casi le grité.
gritó. Ella
me contestó con una débil sonrisa: -No -No es nada-,
nada-,
dijo, y silenciosamente regres6
regresó a su cuarto.
Esa noche, Okimi tuvo que dormir en el sofd sofá del
vestíbulo, y nosotras en un colchón que pedimos pres-
vestibulo,
al vecino, ya que todas las colchas y colchones
tado a1
estaban embalados. Nosotras dos nos acostamos jun-
tas en el cuarto de Mamá.
Mamá me
Mamá me dijo
dijo en
en unun tono
tono que
que sonaba
sonaba asombro-
asombro-
samente a vejez y a cansancio:
Samente
A
,
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-Voy na la nueva cnsa
-Voy casa de Izu porque estiis
estás tú con-
con-
migo, porque te tengo a ti.
Me sobresalté; era realmente inesperado.
-¿Y
-¿Y si yo no estuviera? -le pregunté, a pesar
-le pregunld,
mío.
Súbitamente estalló en llanto.
-Es mejor que me muera.
-Es muera. Quiero morir en esta
casa donde murió Paprí-.
Papá-. Su voz se entrecortaba en
un llanto convulsivo.
convulsivo.
Mamá jamás habia
había hablado en ese tono, ni nun-
ca se había dejado sorprender llorando con tal aban- aban-
dono. N Nii siquiera cuando murió Papá; ni cuando yo
me casé; volví a casa encinta, separada de
case; ni cuando volvi
mi marido; ni cuando el niño nació muerto en el
sanatorio; ni esa vez cuando enfermé y tuve que guar-guar-
cama; ni cuando Naoji le daba disgustos;
dar cama; disgustos; nunca
antes habia
había mostrado tanta debilidad. Durante los
diez años que siguieron a la muerte de Papá, Mamá
siempre fue la misma que cuando el él vivia,
vivía, bonda-
dosa y despreocupada. Y nosotros,
nosotros, Naoji y yo, acos-
acos-
carácter, nos criamos mimados.
tumbrados a su buen carActer,
más dinero. Lo gastó todo en noso-
Pero ya no tiene mrís noso-
tros, sin mezquinar un s610sólo centavo; y ahora se ve
forzada a abandonar la casa en que vivió durante lar- lar-
gos años para comenzar otra vida, sola conmigo, en
un miserable chalet perdido en las montañas de
Izu,1 mirando al mar.
Izu,l mar. Si Mnmrí
Mamá fuera una perso-
na avara y maliciosa, que nos reprochara todo lo que
hacemos y se las ingeniara para multiplicar secreta-
hacemos secreta-
mente su dinero, por mucho que cambiara llaa situa- situa-
ción social
ciGn social seguramente
seguramente no sufriría
sufriria tanto como ahora,
hasta preferir la muerte. Ah, por primera vez sen. sen
1 Izu, zona montañosa y de abundantes fucii-
1 La península IZU, fuen-
tes termales. Esta situada a una hora y media de tren de Tokio.
tes
A
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tí la amargura y el desamparo que signilica
ti significa el no tc-
situación que equivale a un horrible
ner dinero, esa sitiiación
infierno sin salvación; se me 1len6
iniierno llenó el alma de u un
n de-
de-
sufrimiento y quise llorar hasta quedar exte-
solado sufrimiento
nuada. Me quedé inmóvil, dura como una piedra
l. en m mii lecho, pensando si la sensación que acababa
,I de conocer no se avenía con lo que la gente llama
comúnmente "la “la seriedad de la vida". e
Al otro dia,
día, como lo temí desde el principio, hIa- Ma-
má parecía estar decididamente enfenna, enferma, y movi6n-
movién-
dose con lasitud se ocup6
ocupó de una y otra cosa, cosa, como l
si tratara de permanecer en la casa el mayor tiempo
posible, pero como lleg6 llegó TTío \/Vada para decirnos
í o Wada
l
A
habían despachado
que ya se habian despachado todos los muebles y bul-
sólo faltaba partir hacia Izu, R9amá
tos y que s61o Mamá se pu-pu-
so con desgano el tapado, saludó sin palabras a Oki- Oki-
mi y demás personas que querían despedirse y sa- sa-
lió
li6 con nosotros de la casa de la calle Nishikata.
El tren iba relativamente vacío, y pudimos con-
seguir asientos. Mi tfo tío estaba de buen humor y ta-
rarareaba pasajes de una música dc de Noli. Pero Ma- 1
I
tenía muy mal aspecto, estaba cabizbaja y pare-
má tenia
cía sentir frío. En Nagaoka bajamos del tren y tomá-
mos un ómnibus, y a los quince millutos minutos descendi-
mos para seguir a pie hasta la moiltaña, montaña, por una U
cuesta no muy empinada, que nos condujo a una pe- pe-
queña aldea, en uno de cuyos extremos se divisaba
quefia
uunn clialet
chalet de estilo chino. I
-El lugar es mucho mejor de lo que imagind-
-El imagina-
bamos, (no¿no es cierto Mamá?
Mamá? -le-le dije, todavía jadean- *.
te por la pequeña ascensión.
Parada delante de la entrada, Mainá Mamá me contes-
contes-
tó:
______._í
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-Si, asi
-Sí, parece, -y
así parcce, -y por un instante le brillaron
. los ojos.
10s ojos.
-En primer lugar el aire es bueno. U
-En Un n aire fres-
fres-
¢0 -declaró
co -dccla& T Tío satisfacción.
í o con evidente satisfacci6n.
-Es
-Es verdad-,
verdad-, híamá
Mamá sonrib-.
sonrió-. Es delicioso. Este
aire
aire es delicioso.
Los tres nos reímos.
e Al entrar vimos que ya nuestras cosas habían
llegado de Tokio, y desde la entrada hasta las ha- ha-
bitaciones, todo estaba inundado de muebles y bul-
tos.
-Desde la habitación principal la vista es mara-
-Desde mara-
l
A, villosa.
villosa.
Mi Tfo,
hli Tío, muy contento, nos llev6 llevó a verla y nos
hizo sentar, para admirar el paisaje.
Eran las tres de la tarde, y el sol invernal cafa caía
césped del jardín, donde habia
blandamente sobre el cesped había
un pequeño lago ubicado cerca de una escalinata
de piedra. Se veían muchos ciruelos, y en el fondo
del jardín había un naranjal. Luego u
jardin habia un
n camino de
1 tierra, los arrozales, un poco mis más lejos un bosque de
pinos y iinalmente,
finalmente, en la lejanía, el mar. Desde la pie-
tenia el horizonte a la allura
za, sentada, tenía altura de m
mii pe-
cho.
-¡Qué suave! ¿verdad?
-]Qué paisaje suave! ¿verdad? -dijo
-dijo MamA
Mamá me-
me-
U lancólicamen
lancólicamente. te.
-Debe de ser por el aire. Además la luz del sol
-Debe
es completamente distinta a la de Tokio, <no ¿no les pa-
pa-
I rece?
rece? Es como si se se filtrara a traves
través de una seda muy
fina -dije jovialidad.
-dije con excesiva jovialidad.
*. E
Enn la planta baja había habia dos cuartos bastante
recepción estilo
grandes, una sala de recepcibn estilo chino, u
unn co-
co-
medor, y un cuarto de baño precedido por u unn to-
to-
cador, luego el comedor y la cocina. En la planta al- al-
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